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La Misericordia abraza a los nuevos
hijos de la Iglesia
En el II Domingo de Pascua, Domingo de la Divina Misericordia, doce
adultos recibieron en la Catedral los Sacramentos de Iniciación Cristiana
(Bautismo, Confirmación y Eucaristía) y uno más el de la Confirmación,
en una celebración presidida por el obispo de Cartagena. Unos
sacramentos que, en el caso de los adultos, se administran en una sola
celebración en lugar de progresivamente.



Las lecturas de la Palabra de esta semana nos ayudan
a vivir la Pascua, a centrarnos en la persona de Cristo
Resucitado y en la vida pascual de cada creyente. En la
primera lectura de este domingo, vemos el testimonio
de san Pedro, que es como una confesión de fe, cuando
afirma que Dios le resucitó rompiendo las ataduras de
la muerte. Este es el centro de la predicación kerigmática
en el comienzo de la vida de la Iglesia: verdaderamente,
el Señor ha resucitado y se ha hecho presente. Este es el
mensaje central que da sentido a todo en nuestra vida
de creyentes: la resurrección de Jesús es lo que da razón
a tanta alegría. Porque Jesús ha resucitado y ha vencido
a la muerte debemos mantenernos unidos, para cantar
las alabanzas a Dios, celebrar la victoria de Nuestro Señor
escuchando su Palabra y celebrando la Eucaristía, lo que
Él mismo nos dijo que hiciéramos en memoria suya.

En este relato de los discípulos de Emaús encontramos
el sendero de la vida, el camino para encontrarnos de
verdad con Jesús presente en medio de nosotros. Primero
en la escucha de la Palabra, tal como lo dice san Lucas:
«Les explicó lo que se refería a él en todas las Escrituras»;
cosa que afirman ellos más adelante: «¿No ardía nuestro
corazón mientras nos hablaba?». Segundo, este
evangelio es uno de los textos más bellos, por su patente
pedagogía, porque nos resalta los pasos más esenciales
de nuestro itinerario hacia Jesús, en la Eucaristía: se les
abrieron los ojos y lo reconocieron... y contaron cómo le

habían reconocido al partir el pan. El
proceso del encuentro con el Señor

continúa en la necesidad de tener que
contarlo, en la necesidad de ponerse
en camino, a pesar de las advertencias
de peligros en la noche, que ellos

mismos le indicaron al divino
caminante. Tenían que

volver a Jerusalén, para
contarlo a Pedro y al resto
de discípulos, los cuales ya
habían tenido la misma
experiencia y confesa-

ban: «Era verdad, ha
resucitado el Señor y

se ha aparecido a
Simón».

Pedro se convierte en el principal predicador de Cristo,
según los Hechos de los Apóstoles. Pedro, el que por
cobardía negó a Cristo, ahora, cambiado por la gran
experiencia de la Pascua y la venida del Espíritu Santo
en Pentecostés, se muestra el más decidido en la
confesión de su fe ante el pueblo y las autoridades,
aunque tenga que ir una y otra vez a la cárcel. Ya está
dibujado el camino de la evangelización, salir a contarlo.
El Papa Francisco les pedía a los jóvenes argentinos en
la JMJ de Río que salieran a la calle y armaran lío y,
recientemente, a los jóvenes de Hakuna, les invitaba a
cantar y caminar en esta Pascua, a predicar de mil
maneras, con sencillez y humildad, pero con la fuerza
del Espíritu, el triunfo de Cristo sobre el pecado y la
muerte. En este tiempo de alegría deben reforzarse los
evangelizadores en las parroquias, movimientos,
asociaciones, con la palabra y el ejemplo, como leemos
en los Hechos de los Apóstoles, despertando a este
mundo dormido para que pueda reconocer el rostro de
Cristo, nuestro Dios, Señor y Salvador.

Estas palabras de san Agustín nos ayudan: «Pues bien,
hermanos, ¿cuándo se dejó reconocer el Señor? En la
fracción del pan. En nosotros no hay ninguna sorpresa:
partimos el pan y reconocemos al Señor. (...) Tú, que crees
en Él, que no llevas en vano el nombre de cristiano; tú,
que no entras en la Iglesia por azar; tú, que escuchas la
Palabra de Dios con temor y esperanza, hallas consuelo
en la fracción del pan. La ausencia de Dios no es una
ausencia. Ten fe, y Él estará contigo, aunque no lo veas».

Reflexión del obispo de Cartagena para el
III Domingo de Pascua:

Los ojos iluminados por la fe



(...) Hoy nuestra mirada se dirige no a una única figura,
sino a la constelación de los mártires, hombres y mujeres
de todas las edades, lenguas y naciones que han dado
la vida por Cristo, que han derramado la sangre por
confesar a Cristo. Después de la generación de los
Apóstoles, han sido ellos, por excelencia, los «testigos»
del Evangelio. El primero fue el diácono san Esteban,
lapidado fuera de las murallas de Jerusalén. La palabra
«martirio» deriva del griego martyria, que significa
precisamente testimonio. Un mártir es un testigo, uno
que da testimonio hasta derramar la sangre. Sin
embargo, enseguida en la Iglesia se usó la palabra mártir
para indicar a quien daba testimonio hasta el
derramamiento de la sangre (…).

Pero los mártires no deben ser vistos como «héroes» que
han actuado individualmente, como flores que han
brotado en un desierto, sino como frutos maduros y
excelentes de la viña del Señor, que es la Iglesia. En
particular, los cristianos, participando asiduamente de
la celebración de la Eucaristía, eran conducidos por el
Espíritu a configurar su vida en la base de ese misterio
de amor: es decir, sobre el hecho de que el Señor Jesús
había dado su vida por ellos y, por tanto, también ellos
podían y debían dar la vida por Él y por los hermanos.
Una gran generosidad, el camino de testimonio cristiano.
San Agustín subraya a menudo esta dinámica de gratitud
y de intercambio gratuito del don. Esto es, por ejemplo,
lo que él predicaba con ocasión de la fiesta de san
Lorenzo: «Ejercía el oficio de diácono. Allí administró la
sagrada sangre de Cristo y allí derramó la suya por el
nombre de Cristo. El misterio de esta cena lo expuso con
toda claridad el bienaventurado apóstol Juan al decir:
"Como Cristo entregó su vida por nosotros, así también
nosotros debemos entregarla por nuestros hermanos"
(1 Jn 3, 16). Esto, hermanos, lo entendió san Lorenzo; lo
comprendió y lo realizó. En efecto, preparó cosas
semejantes a las tomadas en aquella mesa. Amó a Cristo
en su vida y le imitó en su muerte» (Sermón 304) (…).

Hoy, queridos hermanos y hermanas, recordamos a todos
los mártires que han acompañado la vida de la Iglesia.
Estos, como ya dije tantas veces, son más numerosos en
nuestro tiempo que en los primeros siglos. Hoy hay
muchos mártires en la Iglesia, porque por confesar la fe
cristiana son expulsados de la sociedad o van a la
cárcel… El Concilio Vaticano II nos recuerda que «el
martirio, en el que el discípulo se asemeja al Maestro,
que aceptó libremente la muerte por la salvación del
mundo, y se conforma a Él en la efusión de su sangre, es
estimado por la Iglesia como un don eximio y la suprema
prueba de amor» (LG, 42). Los mártires, imitando a Jesús
y con su gracia, convierten la violencia de quien rechaza
el anuncio en una ocasión suprema de amor, que llega
hasta el perdón de los propios verdugos. Interesante esto:
los mártires perdonan siempre a los verdugos. Esteban,
el primer mártir, murió rezando: «Señor, perdónales, no
saben lo que hacen». Los mártires rezan por los verdugos.

Si bien son solo algunos a los que se les pide el martirio,
«todos deben estar prestos a confesar a Cristo delante
de los hombres y a seguirle, por el camino de la cruz, en
medio de las persecuciones que nunca faltan a la Iglesia»
(ibid., 42). Pero, ¿esto de las persecuciones es cosa de
entonces? No, no, hoy hay persecuciones contra los
cristianos en el mundo, muchos, muchos. Son más los
mártires de hoy que los de los primeros tiempos. Los
mártires nos muestran que todo cristiano está llamado
al testimonio de la vida, también cuando no llega al
derramamiento de la sangre, haciendo de sí mismo un
don a Dios y a los hermanos, imitando a Jesús.

Quisiera concluir recordando el testimonio cristiano pre-
sente en cada rincón de la tierra. Pienso, por ejemplo, en
Yemen, una tierra desde hace muchos años herida por
una guerra terrible, olvidada, que ha dejado tantos
muertos y que todavía hoy hace sufrir a tanta gente,
especialmente a los niños (…). Nunca se debe asesinar
en nombre de Dios, porque para Él somos todos herma-
nos. Pero juntos se puede dar la vida por los otros.

Recemos para que no nos cansemos de testimoniar el
Evangelio también en tiempo de tribulación. Que todos
los santos mártires sean semillas de paz y de reconcilia-
ción entre los pueblos por un mundo más humano y
fraterno, esperando que se manifieste en plenitud el reino
de los cielos, cuando Dios será todo en todos (1 Cor 15,28).

Francisco: «Un mártir es un testigo, uno que
da testimonio hasta derramar la sangre»

En la Audiencia General del pasado miércoles, 19 de abril, el Santo Padre continuó
sus catequesis sobre el celo evangélico hablando de los mártires.

Perseveremos en la cercanía y en la oración
por la querida y martirizada #Ucrania, que
sigue soportando terribles sufrimientos.
#OremosJuntos



«Quédate con nosotros,
porque atardece y el día

va de caída»

Evangelio según san Lucas (24, 13-35)

Aquel mismo día, dos de ellos iban caminando a una aldea llamada Emaús,
distante de Jerusalén unos sesenta estadios; iban conversando entre ellos de
todo lo que había sucedido. Mientras conversaban y discutían, Jesús en
persona se acercó y se puso a caminar con ellos. Pero sus ojos no eran capaces
de reconocerlo.

Él les dijo: «¿Qué conversación es esa que traéis mientras vais de camino?».

Ellos se detuvieron con aire entristecido. Y uno de ellos, que se llamaba Cleofás,
le respondió: «¿Eres tú el único forastero en Jerusalén que no sabes lo que ha
pasado allí estos días?».

Él les dijo: «¿Qué?».

Ellos le contestaron: «Lo de Jesús el Nazareno, que fue un profeta poderoso
en obras y palabras, ante Dios y ante todo el pueblo; cómo lo entregaron los
sumos sacerdotes y nuestros jefes para que lo condenaran a muerte, y lo
crucificaron. Nosotros esperábamos que él iba a liberar a Israel, pero, con
todo esto, ya estamos en el tercer día desde que esto sucedió. Es verdad que
algunas mujeres de nuestro grupo nos han sobresaltado, pues habiendo ido
muy de mañana al sepulcro, y no habiendo encontrado su cuerpo, vinieron
diciendo que incluso habían visto una aparición de ángeles, que dicen que
está vivo. Algunos de los nuestros fueron también al sepulcro y lo encontraron
como habían dicho las mujeres; pero a él no lo vieron».

Entonces él les dijo: «¡Qué necios y torpes sois para creer lo que dijeron los
profetas! ¿No era necesario que el Mesías padeciera esto y entrara así en su
gloria?».

Y, comenzando por Moisés y siguiendo por todos los profetas, les explicó lo
que se refería a él en todas las Escrituras. Llegaron cerca de la aldea adonde
iban y él simuló que iba a seguir caminando; pero ellos lo apremiaron,
diciendo: «Quédate con nosotros, porque atardece y el día va de caída».

Y entró para quedarse con ellos. Sentado a la mesa con ellos, tomó el pan,
pronunció la bendición, lo partió y se lo iba dando. A ellos se les abrieron los
ojos y lo reconocieron. Pero él desapareció de su vista. Y se dijeron el uno al
otro: «¿No ardía nuestro corazón mientras nos hablaba por el camino y nos
explicaba las Escrituras?».

Y, levantándose en aquel momento, se volvieron a Jerusalén, donde encon­
traron reunidos a los Once con sus compañeros, que estaban diciendo: «Era
verdad, ha resucitado el Señor y se ha aparecido a Simón».

Y ellos contaron lo que les había pasado por el camino y cómo lo habían
reconocido al partir el pan.

EVANGELIO: III Domingo de Pascua

PRIMERA LECTURA

Hechos 2, 14. 22-23

SALMO RESPONSORIAL

Salmo 15, 1-2. 5. 7-8. 9-10. 11.

SEGUNDA LECTURA

1 Pedro 1, 17-21

EVANGELIO

Lucas 24, 13-35

DIBUJO: Mons. Lorca Planes



¿Por qué nos cuesta entrar en el lenguaje simbólico?

Hoy nos toca afrontar un número especialmente denso de la carta apostólica
«Desiderio desideravi». El Papa quiere mostrar cuáles son las razones que le han
llevado a decir, en el número anterior, que el hombre ha perdido la capacidad de
confrontarse con la acción simbólica, que es una característica esencial del acto
litúrgico. Para ello tiene que entrar en muy breves líneas en un análisis de la situación
del hombre hoy ante el mundo y la existencia.

«La posmodernidad -en la que el hombre se siente aún más
perdido, sin referencias de ningún tipo, desprovisto de
valores, porque se han vuelto indiferentes, huérfano de
todo, en una fragmentación en la que parece imposible un
horizonte de sentido- sigue cargando con la pesada
herencia que nos dejó la época anterior, hecha de
individualismo y subjetivismo (que recuerdan, una vez más,
al pelagianismo y al gnosticismo), así como por un
espiritualismo abstracto que contradice la naturaleza
misma del hombre, espíritu encarnado y, por tanto, en sí
mismo capaz de acción y comprensión simbólica»
(Desiderio desideravi, 28).

«¡Cómo cantar un cántico del Señor en tierra extranjera!»
(Sal 137 (136), 4). La desazón del pueblo de Israel en el
exilio, narrada por este salmo, es perfectamente aplicable
al cristiano hoy, que se encuentra ante el desafío de vivir
la fe en una sociedad que ya no es cristiana, sino posmo-
derna y secularizada. En esta situación, ciertamente difícil,
la vivencia de la fe se puede contagiar del contexto en
el que se desarrolla y verse debilitada, entre otros
ámbitos, en la capacidad de actuar y comprender los
símbolos.

Lo primero que indica el Papa Francisco son las
consecuencias de la posmodernidad, en la que nos toca
vivir. El Papa Benedicto XVI subrayó innumerables veces
en su pontificado el desafío del relativismo: hoy no
encontramos en nuestra sociedad una verdad absoluta,
en la que creer y a la que adherirse. Cada uno tiene
derecho a «su» verdad, y una y otra vez se repite que
todas las verdades, opiniones, puntos de vista, etc. son
respetables. En el fondo no deja de ser una falacia, porque
lo que son respetables son siempre las personas. Las
opiniones y los puntos de vista, «mi verdad», se tiene
que poder confrontar, en diálogo sincero, con las de los
demás. Y sin embargo vemos cómo constantemente nos
atrincheramos en «nuestra verdad», impermeables a
cualquier cambio o cuestionamiento.

Si no hay una verdad absoluta, si yo me tengo que
encerrar en mi pequeña verdad, hecha a mi medida, que
no me complica la vida ni me cuestiona, entonces no
hay un sentido de la vida y la existencia más allá de lo
puramente inmediato. Los valores, la moral, que me
sirven para vivir en sociedad, son interpretables desde

mis intereses, pero no son un instrumento para buscar
ese horizonte de sentido. Todo será bueno o malo no en
función de la verdad absoluta, sino de «mi verdad».
Encerrados en nosotros mismos, caemos en el
individualismo: el «yo» no acaba de dejar paso al
«nosotros». Todo lo medimos desde nuestra propia
medida, y nos quedamos cortos. Todo depende de mí,
de mis fuerzas…

¿Y qué pasa con la fe? La fe se encarna en la vida, para
transformarla. Cristo se hizo hombre. La encarnación
marca -como se ha dicho en números anteriores- un
modo de obrar de Dios y un modo de existir del cristiano,
que vive en medio del mundo, pero sin ser del mundo.
Que no huye del mundo, sino que busca transformarlo
desde la luz de la fe. ¡Qué difícil es esto en un mundo
que ya no busca a Dios ni lo necesita, que vive
fragmentado en mil trozos, que se conforma con
pequeños fragmentos de verdad! Por eso surgen
experiencias religiosas -e incluso modos de vivir la fe
cristiana- que nos aíslan del mundo, que lo ignoran, que
huyen de él y no intentan fecundarlo y transformarlo.
Experiencias inspiradas muchas veces en las religiones
y espiritualidades orientales, que nada tienen que ver
con la dinámica de la encarnación propia del cristianismo.

En este contexto surge el problema del simbolismo. Dios
no ha querido que nuestra experiencia de fe sea
totalmente abstracta ni desencarnada del mundo. Por
ejemplo, Dios ha querido valerse, para hacerse presente
en medio de nosotros, de los signos y símbolos que
forman parte esencial de la liturgia. Esto requiere ver
más allá de nosotros mismos, ver la acción de Dios en lo
creado, ver cómo la salvación de Cristo se hace presente
a través de signos, de gestos y palabras que dicen mucho
más que su realidad material, que nos muestran esa
presencia salvadora. Ciertamente percibir esto en nuestro
ambiente social y cultural es complicado. Pero no deja
de ser un gran desafío. Posiblemente, el más importante
de la pastoral litúrgica.

Un saludo a todos los lectores de Nuestra Iglesia. Feliz
semana y feliz Pascua.

Ramón Navarro, delegado episcopal de Liturgia



Si todas las puertas se cierran. Esa es la película que,
coincidiendo con el bicentenario de su nacimiento,
cuenta la historia de Antonia María de Oviedo y
Schönthal, fundadora de las Hermanas Oblatas del
Santísimo Redentor. Lo hace a través de tres mujeres:
una es la propia Antonia María; y las otras dos son
Sharik, una joven víctima de trata en la época actual,
y Rebeca, la profesora de su hija, que se encuentran
y conectan con Antonia María a través de su legado.
Tres tramas para conocer a la fundadora, pero también
la realidad de las mujeres que las hermanas oblatas
siguen atendiendo hoy.

Para dar visibilidad a la labor de la congregación, junto
a la película se ha lanzado una campaña, llamada Se
abre la vida. Se trata de 19 vídeos que muestran los
proyectos sociales desarrollados por las hermanas
oblatas en seis ciudades de todo el mundo, una de
ellas Murcia.

En la Región, concretamente, la congregación
desempeña su labor en el Programa Oblatas Murcia,
desde donde invitan a ver la película: «Es ilusionante
poder estrenarla en Murcia; para las personas que
formamos este equipo la fundadora es un referente,
la tenemos como faro en nuestro caminar», explica la
coordinadora del programa, Ángela López Vega.

Si todas las puertas se cierran se estrenará en Neocine
Centrofama (Murcia) el próximo 28 de abril, en la
sesión de las 17:30 horas.

El trabajo del Programa Oblatas Murcia

La presencia de las hermanas oblatas en Murcia se
remonta a 1881 y su trabajo en favor de las mujeres
en contextos de prostitución y/o víctimas de la trata
con fines de explotación sexual continúa en el Progra­
ma Oblatas Murcia. Allí, profesionales de distintos
ámbitos trabajan por la integración de estas mujeres
a través de varios proyectos.

Uno de ellos consiste en equipos de profesionales que
se desplazan a los lugares donde se ejerce prostitución
en diferentes municipios de la Región de Murcia. «El
equipo de calle contacta directamente con las mujeres,

y les ofrece la información y atención que soliciten»,
explica María, una de las trabajadoras sociales del
programa. También cuentan con un centro donde
prestan atención especializada, psicológica, formativa
y de empleo; además de con una casa de acogida. En
ella, en palabras de Patricia, su técnico responsable,
se acompaña a las mujeres «a lo largo de su trayectoria,
antes, durante y después de su estancia en la casa»;
y se les ofrece «un espacio de confianza donde pueden
verse reconocidas como personas de plenos derechos
y deberes». El programa organiza también otras acti-
vidades, entre ellas un taller de teatro terapéutico
y social.

«Una mujer avanzada en su tiempo»

Antonia María de Oviedo y Schönthal nació en Suiza
en 1822 y era institutriz de las hijas de la reina María
Cristina de Borbón. Su vida cambió cuando, de la
mano del padre José María Benito, descubrió una
realidad muy dura: la de las mujeres que ejercían la
prostitución porque no tenían otra salida; y se
comprometió con el proyecto de acoger a estas
mujeres y darles una alternativa de vida. Ahí descubrió
que Dios la llamaba a entregarse a esta tarea y, junto
a José María Benito, fundó la congregación de las
Hermanas Oblatas del Santísimo Redentor, que sigue
una espiritualidad redentorista.

Nieves de León, hermana oblata en Murcia y secretaria
de la Provincia Europa, destaca a la fundadora como
«una mujer muy intelectual, avanzada en su tiempo
en cuanto a su pedagogía, porque no solamente se
preocupó de la salud física de las mujeres, sino también
de su salud intelectual y espiritual; las cuidó a todos
los niveles».

La fundadora de las hermanas oblatas y su labor, en la gran pantalla

La película sobre Antonia María de Oviedo y Schönthal, fundadora de las Hermanas
Oblatas del Santísimo Redentor, tendrá su estreno en Murcia el próximo 28 de abril,
en el pase de las 17:30 horas de Neocine Centrofama.



Doce adultos reciben los Sacramentos de Iniciación Cristiana
en la Catedral

En la tarde del domingo, doce adultos recibieron en la
Catedral de Murcia los Sacramentos de Iniciación Cristia-
na (Bautismo, Confirmación y Eucaristía) y uno más el
de la Confirmación, en una celebración presidida por el
obispo de Cartagena. Unos sacramentos que, en el caso
de los adultos, se administran en una sola celebración
en lugar de progresivamente.

«La Iglesia celebra hoy el día de la Divina Misericordia,
de Dios grande y misericordioso que nos perdona los
pecados, nos ilumina y nos empuja para que sigamos
viviendo los regalos que él nos ha hecho en el Bautismo»,
dijo el obispo en la homilía. El primero de estos regalos,
indicó a los catecúmenos, es la filiación divina: «Vais a
comenzar a vivir como hijos de Dios, el poder de Dios
es grande y lo vais a poder comprobar hoy, que partís
con una vida nueva». El segundo regalo es, también por

el Bautismo, «la incorporación a la comunidad de los
hijos de Dios, a la Iglesia».

Mons. Lorca les recordó, además, que la fe hay que
cuidarla, especialmente «abriendo el oído» a la Palabra
de Dios y participando en la Eucaristía, «que es el sacra­
mento del amor, donde Cristo sigue dando la vida y
habla al corazón», todo ello con María, otro gran regalo
de Cristo. «Que nadie, como decía el Papa Francisco, os
robe la alegría, porque es lo que caracteriza a quien ha
recibido el don de la fe; vivid con ilusión, recordad este
día y seguid caminando y trabajando por el reino de
Dios, sin otro objetivo que seguir cerca de aquel que ha
dado la vida por nosotros», concluyó el obispo.

Terminada la homilía, los catecúmenos recibieron el
sacramento del Bautismo. A continuación, los néofitos
fueron revestidos por sus padrinos con un alba blanca,
símbolo de pureza, y recibieron la luz de Cristo, repre­
sentada en las velas encendidas en el cirio pascual. Una
vez incorporados a la Iglesia, el obispo administró el
sacramento de la Confirmación a cada uno de los
catecúmenos. Finalmente, los nuevos bautizados com­
pletaron su iniciación cristiana recibiendo por primera
vez la Eucaristía.

«Que Dios os colme de gracia y de bendiciones, y esté
siempre cerca de vosotros; juntos podemos llevar a
Cristo al mundo», fueron las palabras del obispo al
término de la celebración.



La Parroquia Sagrado Corazón
de Jesús de Cartagena retoma
Los Viernes de San Diego

Después del tiempo de pandemia, la Parroquia Sagrado
Corazón de Jesús de Cartagena recupera Los Viernes de
San Diego, tomando así el nombre del barrio en el que
se encuentra. Una actividad que pretende poner en
diálogo fe y cultura, y que el actual párroco, Pascual
Saorín, retoma de su antecesor, Joaquín Ferrando. Char­
las, música y exposiciones configuran un programa que
se desarrollará en los meses de mayo y junio, pero que
este año también se adelanta a los dos últimos viernes
de abril. Las actividades tendrán lugar a las 20:00 horas,
en el salón parroquial o en el templo, según el aforo.

La primera de las actividades tendrá lugar este viernes,
será una conferencia de Joaquín Sánchez, sacerdote
diocesano consiliario de la Hermandad Obrera de Acción
Católica (HOAC), sobre Pastoral Obrera: por el trabajo
digno. El viernes 28 de abril se presentará en la parroquia
el proyecto de Acción Católica General.

El día 5 de mayo tendrá lugar una charla en la que el
párroco contará su testimonio como misionero en Japón.
Al día siguiente, se realizará la Fiesta de las Cruces de
Mayo en la plaza de la Merced. A las 10:00 horas tendrá
lugar la bendición de las cruces y después habrá música
flamenca y el canto de los mayos, a cargo de la Coral
Virgen de los Remedios de Albudeite. El guitarrista
Antonio Piñana y su nieto, Rafa, también participarán
en esta jornada flamenca. El viernes 12 de mayo tendrá
lugar la conferencia y presentación del libro Declive de
la Iglesia y futuro del Evangelio, a cargo del teólogo José
María Castillo. La sábana santa será la protagonista de
la conferencia del viernes 19 de mayo, impartida por
Alfonso Sánchez Hermosilla, médico forense. El último
viernes de mayo, día 26, tendrá lugar un concierto a
cargo de la orquesta de guitarra de los alumnos del
Conservatorio Profesional de Cartagena y la exposición
de pintura de la Academia Ángel Maciá.

El 2 de junio se presentará la exposición Los misterios
de San Diego, del estudio arquitectónico del templo
parroquial, antiguo convento de San Diego, realizado
por los alumnos de la Universidad Politécnica de Carta­
gena (UPCT). Con el mismo nombre tendrá lugar una
charla, a cargo de Miguel Ángel Ríos, profesor emérito
de la UPCT. La actividad se recuperará el viernes 16, en
la solemnidad del Sagrado Corazón de Jesús, titular de
la parroquia. A las 20:00 horas tendrá lugar la celebración
de la Eucaristía, después se clausurará el curso con una
verbena popular en el patio parroquial. Los Viernes de
San Diego se cerrarán con el concierto de la Coral Sauces
y la coral de Jabalí Viejo, el sábado 17.

El Santuario del Niño Jesús de
Balate recibe por primera

vez a la patrona de Mula

La imagen de la patrona de Mula, la Virgen del Carmen,
continúa las visitas extraordinarias que realizará a todas
las pedanías de este municipio; una peregrinación que,
con motivo del XXV aniversario de su coronación
canónica, dio comienzo el pasado mes de octubre.

En este recorrido, la Virgen del Carmen llegó el domingo
a El Niño de Mula en una visita histórica, por ser la
primera que la patrona realiza a esta pedanía. La imagen
fue recibida por la del Niño y, después de una oración
de petición y acogida, ambas fueron llevadas en
procesión hasta la explanada del Santuario del Niño
Jesús de Balate, donde se congregaron cientos de fieles.

Allí se celebró la Eucaristía, presidida por el sacerdote
Pedro José González, párroco de San Miguel de Mula.
El hermano mayor de la Hermandad del Carmen de
Mula, Juan del Amor, pidió a los fieles que traspasasen
«las imágenes del Niño y de la Virgen con los ojos de la
fe», para así «marchar tras las huellas de Jesús agarrados
de la mano de la Virgen, caminar juntos en la fe y ser un
pueblo unido bajo la protección de estas grandes devo­
ciones de Mula». También participó en la celebración la
Hermandad del Niño de Balate, que acogió «con gran
alegría» a la Madre de todos los muleños e invitó al
pueblo a aprovechar los días de visita extraordinaria
para presentarle a la Virgen «sus penas y alegrías, proyec­
tos y esperanzas».

La imagen permanecerá en el Santuario del Niño Jesús
de Balate hasta este sábado. Los días 19, 20 y 21se ha
celebrado en el santuario un solemne triduo en honor
de estas devociones. El sábado, a las 17:30 horas, se
llevará a cabo una solemne celebración y, a su término,
la Virgen del Carmen regresará a su ermita, en la localidad
de Mula.



El Hijo, una vez ha cumplinado su misión,
se presenta en medio de los suyos
entregándoles el d

Benedicto XVI, el papa teólogo
(Pablo Blanco Sarto)

En una breve obra nos presenta el autor
un retrato sencillo de la vida del
rec ie nte mente f a l lec ido Papa
Benedicto XVI. Siempre que nos
acercamos a una persona en su historia
descubrimos como se ha ido forjando
el personaje y el contenido teológico
que hemos heredado con su
pensamiento.

En este caso, además, vemos su papel
en la historia reciente de la Iglesia,
cómo su pontificado no fue un mero
período de transición, sino que abrió
nuevas vías de actuación en la Iglesia,
originales de un Papa que abrió nuevos
caminos y que no tuvo miedo a las

novedades que se presentaron y tuvo que adoptar.

Fr. Miguel Ángel Escribano Arráez, ofm, www.librosquelugares.com

Pintura

Camino de Emaús.
Senén Vila. s. XVII-XVIII
Parroquia de San Bartolomé y
Santa María de Murcia.

Dos de los cuatro cuadros de pe-
queño formato que conserva la
sacristía de la Parroquia San
Bartolomé presentan temática
pascual. Junto con el «No me
toques» («Noli me tangere», en
latín), este del camino de Emaús
muestra a Cristo resucitado ca-
minando con los dos discípulos.

La ciudad de Jerusalén ha que-
dado al fondo, la luz que a ras
del horizonte incide sobre el
paisaje indica el momento del
atardecer, y nos recuerda la
invitación: «Quédate con noso-
tros, porque es tarde y está ano-
checiendo».

Los peregrinos parecen estar
sumidos en la escucha de la
Palabra que el desconocido
compañero les explica de cami-
no. Ambos dirigen sus miradas
a Cristo con atención y parecie-
ran querer representar lo que
dijeron después de descubrir
que era el Señor: «¿No ardía
nuestro corazón mientras nos
hablaba en el camino y nos
explicaba las escrituras?».

Francisco Alegría,
delegado de Patrimonio

Desde hace siglos, muchos hombres y
mujeres lo dejan todo para entregar su vida
a la contemplación, por eso, Libres es un
viaje al interior del hombre.

El documental recorre 12 monasterios para
adentrarse entre los muros de la vida
contemplativa, dando a conocer de primera
mano qué es lo que lleva a una persona a
renunciar a una vida exterior por una vida
de plenitud interior. Libres se acerca a
grandes cuestiones de la existencia del
hombre, con el solo objetivo de escuchar.

Este documental se podrá ver este fin de
semana en los cines Centrofama de Murcia
y Mandarache de Cartagena.

Libres (Santos Blanco, 2023)



23Domingo
de abril 2023 25Martes

de abril 2023

JORNADA DIOCESANA
DE LA JUVENTUD

Lugar: Cartagena.

Hasta el 23 de abril.

MISA DE LA VIRGEN DE
LA CARIDAD

Lugar: Explanada del puerto,
Cartagena.

Hora: 12:00

FIESTA DEL
ANIVERSARIO DE LA
CORONACIÓN DE LA
VIRGEN DE LA
FUENSANTA

Lugar: Catedral, Murcia.

Hora: 12:00

MISA POR EL DÍA
INTERNACIONAL DE LOS
TRABAJADORES, preside
el obispo

Lugar: Catedral, Murcia.

Hora: 19:30

23Domingo
de abril 2023

28

22Sábado
de abril 2023

Domingo
de abril 2023

ROMERÍA DE LA VIRGEN
DE LA FUENSANTA

Lugar: Catedral, Murcia.

Después de la Misa de las 7:00
horas.

21Viernes
de abril 2023

ASAMBLEA DIOCESANA
DE CÁRITAS

Lugar: Colegio Salesianos,
Cabezo de Torres (Murcia).

Hora: 10:00

EVENTOS FUTUROS

29 de ABRIL: Confirmaciones en la Parroquia Nuestra Señora de la Asunción de
Alcantarilla, preside el obispo, a las 19:00 horas.

1 de MAYO: Misa en la Parroquia San José Obrero de Cartagena, a las 12:00 horas,
preside el obispo.

3 de MAYO: Misa Pontifical de la Vera Cruz. Parroquia El Salvador de Caravaca de
la Cruz, a las 11:00 horas, preside el obispo de Cartagena.


